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El poeta Francisco Garfias (Mo-
guer, Huelva, 1921) falleció ayer
en su localidad natal tras una lar-
ga enfermedad.En la obradeGar-
fias hay una continua profundiza-
ción en las claves de la existencia.
En sus poemas, desempeñan un
papel imprescindible la religión y
las preguntas esenciales sobre el
ser humano. Por su poemario La
duda recibió en 1971 el Premio
Nacional de Literatura.

En Moguer estudió hasta el
Bachillerato. Luego se marchó,
primero a Huelva para cursar la
carrera de Magisterio y, en 1942,
a Sevilla para estudiar Filosofía y
Letras. Ese año publicó Caminos
interiores, su primer libro de poe-
sía. Más tarde llegó a Madrid,
donde estuvo becado para estu-
diar Periodismo. Trabajó varios
años en Radio Nacional de Espa-
ña y consiguió una plaza en el
Consejo Superior de Investigacio-
nes Científicas (CSIC).

Después publicó El horizonte
recogido: poemas (Madrid, 1949);
Ciudad mía (Sevilla, 1961); Poe-
mas de Italia (Madrid, 1964), y
Aunque es de noche (Madrid,
1969). Con La duda (Madrid,
1971) le llegó la fama, y la consa-
gración, gracias al Premio Nacio-
nal de Literatura.

Garfias no circunscribió su es-
critura a la poesía. También pu-
blicó ensayo, biografía y narrati-
va. Como antólogo de poesía es-
pañola e hispanoamericana sacó
10 libros a la calle. En el CSIC,
donde desarrolló su carrera has-
ta la jubilación, dedicó gran par-
te de su trabajo a editar la obra
de su paisano y moguereño uni-
versal Juan Ramón Jiménez. Se
convirtió en uno de los grandes
especialistas en la poesía del Pre-
mio Nobel de 1956. Se introdujo
en la obra de Juan Ramón a par-
tir de 1936. Hace dos años contó
en una entrevista en Odiel Infor-
mación su curiosa formade aden-
trarse en el universo de Juan Ra-
món. Garfias estaba enfermo y
fue a visitarle Eustaquio, herma-

no del autor de Platero y yo. Le
llevó un libro del escritor para
que se distrajese. Y ahí empezó la
devoción de Garfias por Juan Ra-
món, al que nunca conoció en
persona, ya que se había exiliado
tras el estallido de la Guerra Civil
y nunca regresó a España.

Los contactos de Garfias con
Juan Ramón fueron epistolares.
“En aquella época la gente no se
movía como ahora. Siempre de-
cía que [él y su esposa] se iban a
instalar en Sevilla, pero al final
permanecieron en Nueva York,
porque él siempre estabahospita-
lizado a causa de sus nervios. Al
morir, la familia se empeñó en
traerlo aMoguer”, relató Garfias,
que contempló el cadáver de
JuanRamón “mucho rato duran-
te toda la noche que permaneció
en su casa natal”.

Tambiénprofundizó en la rela-

ción entre Juan Ra-
món y otro premioNo-
bel, Rabindranath Ta-
gore. El nobel mo-
guereño y Zenobia
Camprubí tradujeron
al escritor indio y con-
tribuyeron a su difu-
sión en los países de
lengua castellana.

Garfias destacaba
el papel de la esposa
del poeta. “Zenobia
Camprubí le influyó
mucho para que estu-
viera en esos círculos
de magisterio [de la
poesía española]. Era
su gran admiradora y
su motivo literario,
aunqueno eramuy ca-
riñoso con ella”, dijo
Garfias en la entrevis-
ta. El poeta concluyó
que estaba “un poqui-

to saturado de Juan Ramón”. La
razón era simple: había otros
poetas que le gustaban “muchísi-
mo” cuya lectura había desaten-
dido por su dedicación a Juan
Ramón. ¿Y qué poetas eran esos?
Bécquer, San Juande la Cruz, Lo-
pe de Vega, Carlos Murciano y
José Manuel Caballero Bonald.

Su creación poética no se de-
tuvo, y continuó conEscribo sole-
dad (Sevilla, 1974); Jazmín inaca-
bado (Sevilla, 1986); Pájaros de la
cañada (Madrid, 1989); Flores pa-
ra Zenobia y otros poemas (Huel-
va, 1995); Canción a tres voces
(Moguer, 1999), y Testigos de la
pasión (Sevilla, 2004).

Una de las actividades que
más popularidad le granjeó fue
la de pregonero. Cantó las fies-
tas, la Semana Santa y las rome-
rías de muchos pueblos. Los afi-
cionados al género le considera-
ban un gran orador.

Francisco Garfias, poeta
religioso y existencial
Recibió en 1971 el Premio Nacional de Literatura

La muerte de Gregory Isaacs,
magistral e histórico cantante
de reggae, deja al género sin
uno de sus más preciados voca-
listas, símbolo de la lírica ro-
mántica y la vida en el gueto.
Según comunicó sumujer, el ar-
tista, de 59 años, falleció en su
casa de Londres el lunes, 25 de
octubre, a causa de un cáncer
de pulmón.

Conocido entre sus compañe-
ros de profesión como el “Frank
Sinatra de Jamaica”, tal y como
le bautizó Steven Cat Coore, gui-
tarrista de la mítica banda ja-
maicanaThirdWorld, el cantan-
te y compositor combinó en el
ritmo reggae letras de concien-
cia social con profundas bala-
das de amor crooner, donde la
pérdida y el deseo se expandían
en órganos burbujeantes y com-
pases doblados. Sin embargo, su
verdadera inspiración fue siem-
pre el soul de Sam Cooke, refe-
rencia racial en Estados Unidos,
con el que compartió ese estilo
refinado y sensual que brillaba
con luz propia gracias a un gran
talento melódico.

Nacido en Denham Town,
uno de los barrios más violen-
tos de Kingston, de niño mostró
siempre un interés extraordina-
rio por la música de raíces ne-
gras, llegando a probar suerte
en un programa radiofónico de
jóvenes talentos musicales en
Jamaica. Sin embargo, comen-
zó su carrera artística en el trío
vocal The Concords, que dieron
paso a sus colaboraciones con
Errol Dunkley, para luego lan-
zarse en solitario en 1973 con el
tema All I have is love. Un año
después llegaría su primer éxito
local con Love is overdue.

Los setenta le encumbraron
a lomás alto de las listas y grabó
decenas de discos, hasta el pun-
to de que en 1978 llegó a inter-
pretar la película Rockers, don-
de daba vida a un personaje con-
flictivo que no estabamuy aleja-
do de la quintaesencia de chico

malo de barrio que era en la vi-
da real. En Jamaica fue muy co-
nocida su adicción a las drogas,
que llegaron a causarle daños
en su voz, así como problemas
con los tribunales. Pero su ima-
gen de galán de los sonidos ja-
maicanos quedó reforzada cuan-
do en 1982 alcanzó sumayor re-
conocimiento con Night nurse
(tema muy versionado), que de-
finía el género lovers rock.Nom-
bre acuñado cuando Reino Uni-
do abrazó el reggae, este estilo
invadió los clubes de baile y las
estaciones de radio, caracteri-
zándose por un premeditado
alejamiento del contenido políti-
co a favor del amor y las relacio-
nes de pareja.

Tras fichar por la discográfi-
ca Virgin, Isaacs trasladó su resi-
dencia a la capital británica, pe-
ro su figura en la isla caribeña
seguía siendo una referencia ab-
soluta. Amediados de los ochen-
ta, Sugar Minott, en plena efer-
vescencia del reggae festivo, le
llamó para sus interpretaciones
dancehall. Durante las siguien-
tes décadas, no había músico
del género que no le nombrase
ni recopilatorio que no le inclu-
yese. A la sombra de Bob Mar-
ley y Peter Tosh, Gregory Isaacs
también fue uno de los grandes.

Gregory Isaacs,
el Frank Sinatra
del ‘reggae’
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JOSÉ CALDITO
EMPLEADO DE MICROSOFT IBÉRICA

Falleció el día 26 de octubre de 2010,
a los 43 años de edad

Sus compañeros de MICROSOFT queremos expresar nuestro dolor
a su familia y reconocer su carrera profesional, así como su calidad
humana.
El acto de incineración se celebrará hoy miércoles, día 27 de octu-
bre, a las 12 horas, en el tanatorio La Paz (carretera de Colmenar
Viejo, salida 20), Alcobendas (Madrid).

Mercedes Cruz Abuin Torres, de 65 años.
Julia Albert Simon, 79. María Álvarez Váz-
quez, 94. Alicia Cuadrado Uriszar, 83. Cristo-
balina de la Rosa Bartolomé, 71. Juliana Do-
mingo García, 85. Sebastián Fernández Car-
mona, 80. Juana Fernández García, 90. Die-
go Fernández Marcelo, 92. Milagros Fernán-
dez Pérez, 89. Fernando Fresno Fresno, 56.
Carmen Hernández Antón, 71. María Teresa
Herrojo Silvero, 81. Gemma Jiménez García,
39. Victoria López García, 94. María de los
Milagros Martínez Larrañaga, 89. Teodosia
Méndez Sánchez, 95. Raimunda Moreno Ca-
nora, 87. Dominga Moreno Ruiz, 77. Juan
Miguel Ramírez Gálvez, 53. José Alberto Re-
yes Figuereo, 43. Eleuterio Rodríguez Mar-
cos, 81. Patrocinio Rodríguez Rodríguez, 90.
Juan Sánchez Zaballos, 66. Gerardo Sangui-
no Talabante, 89. David Santarelli Nibbi, 59.
María del Pilar Santos Ruiz, 86. Consuelo
Valencia Linacero, 81. María de los Ángeles
Villa Fernández, 75.
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Gregory Isaacs.

†

FRANCISCO PÉREZ
GONZÁLEZ
MIEMBRO DEL PATRONATO
DE LA FUNDACIÓN MADRID VIVO

Falleció en Madrid el 23 de octubre de 2010

DEP

El presidente, el secretario general y los miembros del
Patronato de la Fundación Madrid Vivo expresan su con-
dolencia y ruegan una oración por su alma.

Estudió a fondo
a Juan Ramón
Jiménez y su
relación con Tagore

FALLECIDOS EN MADRID


